Los Sueños

Acurrucada en la cama, temía levantarse; fuertes imágenes irrumpían y golpeaban como un martillito su cabezota… Apretando fuerte sus ojos se decía ¡Basta! ¡Váyanse! ¡¿Por qué siempre aparecen así, de repente, en mis noches y en mis días?!

Hacía ya bastante tiempo que los sueños la acosaban, martirizaban, mortificaban,… sin pedirle permiso entraban para quedarse en algún rinconcito de su cuerpo convirtiéndolo débil, frágil, cansado,… 

Todas y cada una de las articulaciones empezaron a molestarle, la cabeza a pesarle, la piel a sudar, los pies y las manos a hincharse,… Su cuerpo y su mente poco a poco empezaron a transformarse no entendiendo bien los porqués… Hizo todo lo posible para combatirlos transformándolos en imágenes gratas… ¡Nada!  ¡Allí estaban, se quedaban, se multiplicaban,..! 

Aquel día, cuando ya estaba abatida en la cama con temor a levantarse tomó “LA” decisión escuchando, quizás, aquella voz lejana que le decía “¡anímate, no seas cobarde, deja de pensar en el qué dirán!”. Tomó el teléfono, marcó el 0800, un aparato contestó… ¡colgó! Cinco veces el mismo procedimiento, cinco veces el mismo timbre metálico, cinco veces ¡colgó!

Las imágenes persistían en quedarse, el cuerpo se doblaba, la cabeza explotaba… En el sexto intento escuchó todo el mensaje de la máquina que indicaba “para turnos marque 1, para…” Esperó la voz humana que atendiera y pidió un médico… Habló a la escuela con voz de no doy más para anunciar el inicio de una licencia por 30 días con diagnóstico incierto… 

Los estudios médicos dieron bien… “¡físicamente, señora, está como una piba de 30…descanse un poco su cabeza, deje de darse manija con los problemas del mundo y verá cómo esos sueños desaparecerán!”… Seis meses de terapia con una psiquiatra y una psicóloga, sumado a un ansiolítico y a la no asistencia cotidiana al trabajo, contribuyeron a paliar el “mal”. 

Durante seis largos meses no pudo ni escuchar la palabra “escuela” ni nada que hiciera mención a ella… Comenzó a preocuparse y a ocuparse de aquellos temas pendientes que durante 25 años de carrera docente había relegado a un segundo o tercer plano… Los sueños, las imágenes, su cuerpo y su cabeza comenzaron a cambiar… Se sentía mejor aunque algo, alguito, un no sabía bien qué, seguía allí en algún lugarcito reprochándole el haber abandonado ¡SU DEBER SER!  

Se enojó mucho consigo misma, recomenzaron los sueños y los malestares físicos… Distintas vocecitas e imágenes venían a su mente… Sacó el auto y, sin pensarlo dos veces, se encaminó a la escuela… Entró con una sonrisa en la cara, ajena a lo que pedagógicamente sucedía… Chicos, maestras, padres que aún estaban, auxiliar de servicio, ¡la saludaron tan alegremente!... Permaneció un buen rato conversando con los adultos, jugando con los niños,… Entregó el papel de la carpeta médica que indicaban otros 30 días y se marchó…

No abandonó la terapia psicológica durante dos o tres años… Poco a poco fue incorporándose, feliz, a las temáticas que la convocaron durante tantísimos años… Otros sueños, lindos sueños, aparecieron… Aprendió, con su cuerpo y su mente al borde del abismo, a correrse, a dejar ocupar lugares a los otros, a escucharse y escuchar, a mirarse y mirar sin miedos a que le digan y la miren con “caras”  que no dejan de ser los qué y los cómo una misma se ve y se escucha…
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